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EL RESUMEN
Antes de acometer la publicación de este pe­

riódico, cuyo primer número entregamos hoy á 
merced de la fortuna, la Redacción de El Resu­
men ha entendido que debía comenzar dando 
testimonio de su respeto y acatamiento al jefe 
de la izquierda liberal, en quien todos- nosotros 
reconocemos una autoridad indiscutible y cree­
mos depositada la representación más alta y la 
dirección de nuestro partido.

Esto ha dado origen á las siguientes cartas 
que no.s escusan de todo otro programa, y que 
consignamos á modo de un compromiso solem­
ne, al que este periódico ajustará siempre su 
conducta política.

Excelentísimo señor duque de la Torre:
Madrid 15 de Febrero de 1885.

Mi distinguido general: En vísperas ya de co­
menzar la publicícion de El Resumen, y es­
tando encargado le dirigirlo por la confianza 
de sus fundadores: todos los que vamos á cola­
borar en este periódico, y yo el primero, cree­
mos deber nuestio ponerlo á disposición de 
usted, como jefe Od partido, cuyos ideales é in- 
Vereses políticos aspiramos á representar y 
defender en la proisa.

La mayor satisficcion de mis compañeros, y 
no necesito añadí? (¡ue la mía propia, será que 
nuestros liumildth trabajos puedan merecer 
ahora y siempre h aprobación del hombre i lus­
tre á quien la izóiierda liberal i-econoce por 
caudillo.

Saludando á V.ícon el más profundo respeto 
en nombre <le la ibdaccion de El Resl-mkn. so­
meto á SU juicio 4 prospecto ile este diario y me 
repito á sus ónieies adicto y S. S. Q. B. S. M.,— 
Augustus, de Eí/ueroa.

Sr. D. AngustdS. de Figueroa:
Escañinda, 2() do Febrero,

Mi distinguidoamigo: Doy á Y...á Los señores 
fundadore.s de EiResumen y ásu Redacción, las 
gracias más expesivas por el afectuoso saludo 
que me dirigen a empezar la publicación de. un 
nuevo periódico [ue viene á defender los idea­
les de la izquiena liberal, nuestro partido.

Reciban uslede, con mi gratitud, la más sin­
cera felicitación:,or sirs esfuerzos para propa­
gar nuestros pricípios, piwedimientos y doc­
trinas.

Le deseo, señe Director, gran prosperidad en 
su empresa, y «ente para todo con la buena 
amistad de su ahito seguro servidor y correli­
gionario Q. B. SAL,—Francisco Serra'iio.

EN CUARENTA Y UN AÑOS

Ayer, poco anís del medio día, atravesaba las 
calles céntricas e Madrid un modesto cortejó 
fúnebre; el sol o una mañana primaveral, há- 
ciendo brillar Is dorados chillones del carro 
mortuorio, formba extraño contraste con aquel 
aparato de dueh y las brisas que traen los aro­
mas de las priiiTas violetas y de los, primeros 
jacintos, ajustaln una negra gasa que cubría 
•el féretro, llevado á la muerte perfumes de 
vida.

El acompañaiiento no era muy numeroso, 
pero se componi todo de personas conocidas, y 
el cadáver que onducian á la Ultima morada 
era el de un horire que ha vivido casi todo lo
qne va de siglo,). Fernando Gorradi.

Vivir en este glo y vivir en medio de las 
agitaciones polio's, como vivió el Sr. Gorra- 
di. ..supone lucir, y luchar con anhelo, por el 
sosU'uimientp-ádos ideales; aquel hombre que 
ayer ..enter,fiaroifué uno de los que tomaron 
parte ei? el comité en favor de la libertad, es- 
grimiepcLO comearma una de las que más han 
contrj.-buido álaictoria, el periódico.

Gii,ándo llegans á la Redacción estaban es- 
parAidos sobre Imesa lo.s originales que ha- 
hiadí de formar (primer número de El Resu- 
■men. y aquel acáo de material para el perió- 

/¿leo nuevo, unital recuerdo del fundador de 
AY Clamor Públ9 nos hizo pensar en el periódi­
co de ayer y el jriódico de hoy.

El primer núrro de El Clamor Público se 
publicó el mártiT de Mayo de 1844. Habían pa­
sado ya los diezios de absoluto silencio do que 
habla Mesonerotomanos, y que sucedieron al 
ensayo del 20 alL _ La Revista Española, que 
fué ía primera plicacion que siguió á la muer­
te de Fernando !, había abierto el camino que 
siguieron en pole los hermanos Garnerero y 
dé Alcalá GaliailLzz. Abeja, con Pacheco. Bravo 
Murillo y OlivafeY Eco del Comercio. conFer- 
mín GabáItero, El Español, fundado por don 
Andrés Borregebon aquella pléyade que for­
maron Ríos Ro^ Donoso Gortés, Villalta. Ega- 
ña. Gonzalez Bip y Sartorius,

El ClfMnor Pilco venía á sostener campañas 
en favor de la iHad. Ayer mismo sacamos de 
antigua colecci su primer número. Está ya 
amarillento poi- tiempo: cuarenta y un años 
han pasado sobrquella hoja, dejándole el color 
de pergaiüino é constituye las cai.as del 
papel.

Encabeza el iiero una advertencia anun­
ciando que á insicía de las personas más no­
tables del partidberal, el distinguido escritor 
IL Modesto Lafíte. que había pensado reti­
rarse de la vidáolítica, se prestaba á formar 
parte de la Redaon de El Clamor Público, en- 
cargándose de larte satírica.

Seguía una ct de Fray Gerundio á sus 
lectores, confiridole.s este acuerdo: luego 
el parte oficial da Gaceta, participando que 
S. M, la reinaña Isabel, su augusta ma­
rtre y la infantaña Luisa Ferna mía, seguían 
sin novedad en salud.

A continuacioel parte oficial iba un ar-.

tículo de dos columnas y media, consagrado á 
la cuestión política; luégo un suelto de fondo de 
dos columnas, y el resto del periódico ocupado 
con los discursos que en el entierro de don 
Agustin Argüelles pronunciaron los Sres. Lu­
jan, Corradi, Sagasti y Alonso, y con las poe­
sías que sobre la tumba del ilustro patricio le­
yeron el Sr. Asquerino y l). .luán Antonio Seoane.

En el follolin se hablaba del primer telégrafo 
que se estableció en España, y al lado del pie 
(le imprenta se anunciaban las funciones de los 
dos únicos teatros abiertos en Madrid. L^ copec 
de marfil, drama de Zorrilla, en el teatro de la 
Cruz, y Gemma di Vergi, ópera, en el teatro del 
Circo.

Tal era el periódico do 1844, consagrado úni.- 
ca y exclusivamente á la lucha ardiente de la 
política, sin salir apenas del círculo reducido de 
Madrid.

Cuando apartamos la vista del rugoso papel 
del primer número de El Clamor, vimos sobre 
la mesa los despachos telegráficos en los que 
nos traía las nuevas recientes de los más remo­
tos países del globo aquel aparato de que se ha­
blaba en el folletín del periódico antiguo: el te­
léfono nos hacía escuchar la ópera que se en­
sayaba en el teatro. Real, y juntas estaban las 
pruebas de la inauguración de una fábrica en 
Madrid, de los ecos de los Cuerpos Colegislado- 
res, de las noticias que condensaban los sucesos 
que habían sido realidad liacía sólo unos instan­
tes, y las nuevas de los numerosos teatros que 
distraen al público de la córte.

En cuarenta y un años, ¡qué trasformacion 
más poderosa! Para formar el periódico de ayer 
y el periódico de hoy. ¡(¡ué distinto.s elementos!

Sólo una cosa permanece inalterable, la polí­
tica. En el artículo de fondo de El Clamor lei­
mos el siguiente párrafo, ([ue quiz/i podría tener 
carácter de actualidad hoy.

«No puede seguir el país tan péximamente’go- 
bernado: S(i dan leyes de i'eal orden, so sacan al 
contribuyente más contribuciones do las que 
puede ])agar, se prende y se destierra sin for­
mación de causa y no se observa ni en poco ni 
en nada el sistema parlamentario.»

Copiamos ol párrafo y dejamos el periódico 
de 7 de Mayo do 1844.

¿Quién sabe si será también do actualidad 
dentro de cuarenta y un años?

K. Sabal.

LA VIDA POLITICA
EN LA VANGUARDIA.

Desde que comenzó la legislatura actual, la 
oposición parlamentaria ha inferido al Gobierno 
y al partido conservador tres heridas mortales, 
tie las que difícilmente sanará nunca.

La primera, en el debate sobre los sucesos de 
la Universidad.

TjU segunda, en el examen de la cuestión mili­
tar, que afecta á la gobernación del Estado más 
vivamente acaso que la mayor parte de lo.s pro­
blemas políticos planteados" hoy.

La última, en el asunto del modus vwendi, tan 
desdichadamente dirigido por el gabinete, Ca- 
nóyas á quien la suerte parece haber condenado 
á ejercer en el movimiento de nuestra política 
una acción desorganizadora y á no poner mano 
en cosa de que no nazca un conflicto y una per­
turbación nueva.

Pues bien: En estas tres batallas libradas con­
tra el enemigo común de los partidos liberales, 
se ha visto un hecho que para nosotros era de 
indudable certeza, pero que viene á desmentir 
todas las predicciones y anuncios que allá por 
los días del último interregno conspiraban á 
sembrar desconfianzas de no muy pura ley acer­
ca de la política de la izquierda.

Se ha visto con evidencia indiscut'ble que la 
izquierda liberal no es solo un partido de oposi­
ción, sino que está en su puesto propio de com­
bate; en la vanguardia de la oposición parla­
mentaria.

La nota más alta, más saliente, de los debates 
políticos fué, y es todavía, el discurso del señor 
Montero Ríos, nuestro amigo.

En el debate militar nadie disputará á la iz­
quierda la principal participación y la gloria 
legítimamente ganada por los generales que lle­
varon la voz de nuestro partido.

En el mismo incidente de ayer, la iniciativa 
de la discusión, el disparo primero que revolvió 
las huestes de la mayoría é impidió al gobierno 
retirarse sin combatir, no salió de otra parte 
que de los bancos de la izquierda, donde no se 
provoca al enemigo por vano alarde de be­
licosidad sino para batallar en regla y herir 
con golpe certero.

Ahí está la izquierda liberal. Ese es su camino 
y su puesto en el Parlamento. Ese va á ser tam­
bién el nuestro en la prensa,

-------------_................. ----------------------------------------------

A través de la prensa
— venga esa mano, compañero.
Esto (iíce sinceramente El Resumen al co­

menzar sus tareas, enviando un cariñoso saludo 
á cuantos se dedican á los trabajos de la prensa, 
y especialmente á los periodistas que están en 
la cárcel.

A los colegas que defienden nuestras ideas les 
pedimos un puesto á su lado.

Los que las combaten nos encontrarán siem­
pre frente á frente, como adversarios leales que 
quieren y saben respetar á quien los respeta.

En los apuntes necrológicos del Sr. Gorradi, 
que publica algún colega, leemos que el funda­
dor de El Cla.mor Pábl/'co nació en la cárcel.

Indudablemente vino al mundo con vocación 
de periodista.

Y de periodista liberal, que es lo que fué toda 
su vida. _____

Un título de Castilla, diputado de la mayoría 
en todas las situaciones por más señas, fué dias 
pasados á abonarse al teléfono del teatro Real.

—í E qué turno quiere V. el abono?—lopregún- 
tó el empleado.

El marqués (porque es marqués aunque no 
de los viejos) se (¡iiedó pensando un momeado.

—Póngalo V. al primero par, que es el más 
concurrido.

Ahora resulta que el señor ministro do la Cue- 
rra no ha completado aiin todo su pensamiento 
indumentario.

Según leemos, el arma de caballería no usará 
guerrera, sino levita austríaca.

Es de esperar que el señor ministro no habrá 
dicho todavía la última palabra en este asunto.

(1 lo que es lo mismo: tememos que no haya 
soltado la última prenda.

A los obispos de ministerialismo dudoso no 
les llama ya La Epoca más que representantes 
del clero.

De modo que del arzobispo do Tarragona, que, 
según la prensa de dicha ciudad está preparan 
do una pastoral completamente conforme con la 
del señor obispo de Plasencia, .podrá decir La 
Epoca que va á consumir el segundo turno en 
contra del Gobierno.

Y en pro de la pastoral de su co-represen- 
tante.

Comentando el debate reglamentario de ayer, 
exclama La. Integridad de la L'alria:

"íY que pequeños, cuán exiguos aparecen en es­
tas escaramuzas de menudeu(‘,ia.s hombres del ta­
lento del Sr. Martos, de la travesura del Sr. Sa- 
gasta y de la importancia del señor general López 
Dominguez!"

Contra estos tres cMigaos, hubo naturalmente 
tres ministros contigaos, los do Gobernación y 
Estado yol presidente del Consejo, que ocu­
paban el banco azul, los cuales pronunciaron 
discursos muy atinados respecto de la interpre­
tación del reglamento.

Asi lo asegura el colega bajo su palabra hon­
rada.

Será, sin duda, para convencer al señor con­
de de Toreno.

Porque los señores Cánovas, Romero y El- 
duayen no le convencieron.

Los jóvenes católicos no ganan para sustos.
Guando no los excomulgan lo.s obispos, se ex­

comulgan ellos mismos.
Véase la muestra:
"Parece que, á consecuencia de un articulo pu­

blicado di as pasados en Ln Union, la extrema de­
recha de ja Sociedad ünion Católica ejecutará un 
actc) en virtud del cual tendrá que dejar su puesto 
el director de dicho periódico.n

En el artículo citado se exhibían los méritos 
que contrajo el director de La Union por la 
santa causa de D. Gárlos antes de mestizarse.

Por eso creemos que está ahora bien donde 
está.

¿0 e.s que queda algún cabecilla sin colocar y 
con más influencias en la extrema derecha?

Dice de la manera más natural El Estandarte, 
que el Destino y cierto conjunto de ciscunstan- 
cias han hecho que á la alta personalidad del 
Sr. Cánovas del Castillo estén indisolublemente 
unidos por ahora la paz y el progreso de Pis­
paría.

El Diario Español, aunque conservador, pro­
testa contra estos excesos antropólatras.

“No, no es cierto dicen, que las instituciones y el 
orden estén vinculados en partido alguno de los 
que acatan la monarquía...

La revolución se mira hoy reducida á la impo­
tencia; pero aun cuando asi no sucediese, aun cuan­
do no se hubiese perdido la esperanza y continuase 
trabajando y minando el terreno, sería absurdo y 
peligroso sostener que no hay más que un partido 
político y dentro de él un solo hombre capaz do con­
tenerla, n

Por estas palabras, se ve que todavía hay con­
servadores que tratan de conservar.

Afortunadamente para todos.
Y, en particular, para los mismos conserva­

dores.
----- ----------------------------.^B—------------- -------------- -

EL MUNDO MILITAR 
REFORMAS EN EL EJERCITO

Las reformas militares, ardentísimo anhelo 
dej ejército, constituyen al presente una grande 
y justa aspiración nacional.

Podrá existir, y de hecho existe, diversidad 
de criterios acercado la manera de realizarlas 
con mayor ventaja para el país; pero la unani­
midad es absoluta, en lo que se rehere á la 
urgencia de acometerlas con fe, y al número 
é importancia de las cuestiones que aguardan 
la hora en que una enérgica voluntad las re­
dima del desden á que parecen condenadas. 
No es de la diversidad de criterios de donde han 
de surgir los obstáculos. Las ideas, al chocar, 
producen luz. Los obstáculos vendrán siempre 
de allí donde no exista criterio alguno.

Las instituciones militares de un pueblo no 
pueden, en los tiempos que corren, fiarse al es­
píritu estrecho de esa rutina tan gráficamente 
descrita por Federico de Prusia. Hay que hacer 
algo más que dormir cuando todos duermen, y 
campar cuando todos campan. Hay que prever, 
que adivinar, que anticiparse á los sucesos. Hay 
que levantar un poco la vista, despreciando por 
fútiles ciertas cosas que fueron muy importan­
tes allá en aquellas épocas en que se inutiliza­
ba el armamento ])ara la guerra á fuerza de 
hacerlo ca.ntar en los teatrales ejercicios de la 
guarnición. Hay que juzgar los deseos de refor­
mas, no como expresión de una hostilidad que 
busca el disfraz de lo? conceptos científicos,

sino como la revelación de una poderosa co­
rriente de ideas, de una gran fuerza de senti­
mientos generosos, de un patriotismo digno do 
aplauso, que anhela ver colocado al ejército en 
condicione.s de cumplir dignamente su misión. 

_ No es posible cruzarse de brazos y guardar 
silencio cuando las circunstancias apremian. 
Quien no vea en el calor con que se discuten 
hoylos problemas hiilitaries otra cosa que actos 
que pueden aledar á l:i disciplina, está ciego.

Fiensa como pensaron los (¡iie condenaron la 
física de Newtón. La disciplina padece con el. 
obstinado empeño do los que quieren perpetual­
ia rutina, no con el noble afan do los que procu­
ran empujar las instituciones militaros de Es­
paña por la senda que han recorrido va las de 
los demás países.

¿Hemos de continuar siendo una excepción en*i 
Europa?

Jmposible. El país tieno derecho á que la orga­
nización del ejército responda á sus fine.s pro­
pios. Un país cuyo estado militaros defectuoso, 
vivo anémico.y raquítico, como esos desdicha­
dos séres que inspiran compasión cuando se test 
contempla en la vía pública, falto.s do los me­
dios de acción y de vida que gozan por completo 
todos lo.s demás, verdaderos inválidos de la na­
turaleza, por ley fatal condenados á arrastrar 
una vida miserable.

Ahí están pendientes do resolución todos los 
graves asuntos que es menester resolver para 
que el cjéimito español logre colocarse al nivel 
de l(3s demás. ¿Parecerá extrañe) (jue la prensa 
profesional clame uno y otro dia. que la opinion 
so preocupe .v que los periódicos políticos, 
atentos á las palpitacione.s de.ésta, vayan com-- 
prendiendo que hay que estudiar lo ¿ue antea 
apenas si merecía recuerdo?

Se necesita aquí un esfuerzo común y pode­
roso. una propaganda enérgica y activísima, un 
constante batallar para obtener la má.s insigni­
ficante ventaja, lodi') se estrella ante esa fatal 
inercia que ve impaciencias, donde no hay más 
que el justo deseo de ganar el tiempo lastime- 
sámente perdido.
b? La division territorial militar, base de toda 
Organización racional, responde aún al antiguo 
concepto burocrático, tan funesto para la vida 
de los ejércitos, que deben ser todo acción y 
todo movimiento. La organización militar es 
un conjunto híbrido entre el sistema de guarni­
ciones, ya desprestigiado, y el principio divisio­
nario, mal comprendido, con lo que se tocan in­
conveniente,s dobles á cambio de ninguna ven-r 
taja positiva.

El servicio general obligatorio, que exige lar­
ga preparación por medio de la educación mili­
tar de la juventud, é impone radicales modifica­
ciones en el acuartelamiento y las tareas mecá­
nicas del soldado, llegará con el dia de su defini­
tivo triunfo en la ley, al de su probable descré­
dito, por falta de prevision en lo.s gobiernos, qua 
nada hacen porque entre en las costumbres antea 
de establecerlo como precepto.

Al examen y discusión do estas cuestiones 
fundamentales, de donde se derivan todas las 
demás que afectan al conjunto de la organiza­
ción, dedicaremos nuestro mayor cuidado, sin 
desatender por eso esas otras importantísimas 
también, que dan por resultado la decadencia (> 
el apogeo del espíritu militar, según que son 
mal ó bien comprendidas.

Hace falta levantar el espíritu del hombre do 
guerra que,al perder sus antiguas preroga­
tivas y exenciones, sus fueros y preeminen­
cias, incompatibles con la vida de las sociedades 
modernas, no lia sido aliviado de ninguno de 
sus grandes deberes, antes bien los ha con­
traído más estrechos y difíciles. Hay que bus­
car justáis compensaciones á la situación desfa­
vorable en que hoy se encuentra con respecto 
á otra.s épocas, porque todas las clases sociales 
han mejorado en sus condiciones materiales, y 
sólo la militar ha retrocedido en este punto. 
Hacen falta, al par que leyes de ascensos y re­
compensas que permítan que el mérito no que­
de oscurecido é impidan que el favoritismo me­
dre, dignificar la condición del oficial y abrir 
un porvenir á las clases de tropa.

En pro de estos ideales trabajaremos sin des­
canso, con la firme convicción de que llegará el 
dia en que una fuerte iniciativa la.s convertirá 
en realidad provechosa para la patria y para eí 
ejército.

, —--- -——-—^— -------- -
La revista do comisario del próximo mes do 

Marzo la pasarán las clase.s militares que no for- 
man cuerpo, en el orden queso expresa á conti­
nuación:

Los señore.s jefes y oficiales en comisión activa 
del servicio y los señores pensionistas ¿e las cru­
ces de San Fernando y San Hermenegildo, los dias 
2 y_ 3, de doce á cuatro de la tarde, ante el comi­
sario de guerra D. Antonio Sánchez, en la inten­
dencia militar del distrito, sita en la calle del Bar­
quillo.

Lo.s transeúntes do todas clase.s y partidas suel­
tas los dias 4 y o, do do.s á cinco do la tarde, ante 
el comisario do guerra D. Pedro de Arjona y en 
el edificio de los baños de Guardias do Corns (cuar­
tel del Conde-Duque.) '

Los señores jefes y oficiales y sus asimilados^ 
situación do reemplazo la pasarán: el dia 2, 
fes, el 3 los capitanes, y el 4 los snbalteriJ^H 
nueve á una de la tardo, ante el comisari^j^^^B 
rra D. Manuel Pineda y en el HospitalJ^^^H

**“"■ -----------———«a^l^ta——

CRONICAS MA
Elens ay O de una ópera^

Estaba el toatro^^^^B 
casa modesta

moldu ra s 
butacas, todo 
lina gris. 
ver tan eleganta^^^^^H 

chambra y 
sobim la frente,



EL RESUMEN
La orquesta y el escenario eran lo único ilu­

minado. La señorita Theodorini, en traje de ca­
lle, con un sombrero calabrés inclinado sobre la 
sien izquierda y una camelia prendida en el 
lado izquierdo de un ceñido casaquin de paño, 
terminaba un dueto con Massini, y el motivo se 
desarrollaba en grande en un cuarteto que to­
dos los que se hallaban en la sala escuchabau 
atentamente.

_ A un lado del escenario, reclinado en un bas- 
oculto (•!! la sombra, habia un 

nombre de pequeña estatura, delgado, envuelto 
en un gaban oscuro, en cuyos bolsillos ocultaba

y con el sombrero de copa ílamanto 
metido hasta el cogote y dejando descubierta la 
trente.

Seguía con la cabeza y el pie izquierdo el 
compas de la música; tenía fija la mirada en 
la batuta que manejaba el Sr. Pomé, y escuchaba 
atentamente á los artistas. Algunas veces sa­
cábalas manos do los hondos bolsillos, y eston- 
diendo el brazo, parecía que quería detener las 
notas; otras aceleraba el móvirniento fiel pie 
sobre el tablado y demostraba siempre una ner- 
A losidad que no le dejaba en sosiego un solo 
momento.

Era Villate el autor de la música. Lo que te­
ma delante, lo que pasando por sus oidos llega­
ba á su alma, era ya el principio de la realiza­
ción de sus sueños. Estaba en la situación del 
pintor que ha comenzado á meter eji color la 
figura do su cuaclro. en la del escultor que ha 
fiado ya las suavidades de la forma á la piedra 
dura.

Unos cuantos esfuerzos más. y la obra estarla 
terminada: el sueño tantos años acariciado, 
seria una realidad.

Guando despues demi concertante admirable­
mente ejecutado terminó el ensayo del primer 
acto, el Sr. Vitiate abandonó la sombra del bas­
tidor, dirigió una mirada de agradecimiento al 
Txiaestro Pomé, estreciió con efusión la mano del 
primer artista que encontró á su paso, y despues 
de enjugarse con un blanco pañuelo la frente, 
volvió á meter las manos en los bolsillos y se 
puso á pasear á lo largo del escenario.

Visto en conjunto, con su traje oscuro y atil­
dado, parece un profesor que va á su cátedra. 
Guando está sentado y con la cabeza descubierta, 
su busto revela al artista.

La cabellera, negra y naturalmente rizada, 
deja descubierta una ancha frente; el cutis, mo­
reno, descubre el reflejo del sol de los trópicos; 
peina encima del labio un fino y no muy poblado 
bigote, y sobre su nariz cabalgan constante­
mente unos lentes con cadenilla de oro.

Tiene treinta y cuatro años; nació el año 1851 
en la Habana; pero representa más edad, y es 
que ha vivido mucho en algunos años.

Su primera obra,^compuesta cuando tenía 
([uince años, fué una Áve-Maria. El que había 
de hacer danzar bailarinas y evprcsar pasio­
nes, comenzó rezando.

Fué un buen principio: nuestros padres, fer­
vientes católicos viejos, lo decían; no puede 
haber obra buena si no comienza con la señal de 
la cruz ó con el nombre de la Virgen.

Siguiendo su carrera, fué organista de iglesia 
■’ en Nueva-York; las beatas rezaban al armonioso 

son de sus melodías, mientras él, desde el coro 
de la iglesia, soñaba quizá con las bambalinas 
del teatro.

Y tanto debió soñar con esta 'gloria, ’que aban 
donó la iglesia y se fué á París.

Un dia (hace ya de esto algunos años) estaba 
el famoso editor de música, M. Escudier, en su 
despacho, cuando un criado le entró una tar- 
.jeta.

_ Gaspar Villate—leyó el editor en la cartu­
lina.—No sé quién es, dijo Escudier, encogién­
dose de hombros; pero que pase.

Y entró en el despacho unjovencito peque­
ño, delgado, pálido, vestido de negro, con todo 
el aire de un seminarista.

—¿Qué desea usted? Preguntó el editor.
—Que tenga V. la bondad de oir algunos tro­

zos de música religiosa que he compuesto.
^¡Música religiosa!—dijo Escudier, que se ex­

plicó por qué habia creido oler á incienso cuan­
do entró el joven—será otra vez; ahora estoy 
muy ocupado.

_—No puede ser otra vez—replicó con resolu­
ción, que contrastaba con su figura, el joven.— 
Soy pubano;Yicabo de llegar de la Habana, y no 
sé si podré estar mucho tiempo en París, sobre 
todo si V. no me oye.

Y al mismo tiempo que decia estas palabras, 
dejó el sombrero, so dirigió resueltamente al 

,piano, que estaba abierto, y despues de dar mu­
chas vueltas á la espiral de la banqueta para al­
canzar al teclado, se sentó y comenzó á tocar,

Escudier le dejó hacer, algo admirado. Duran­
ts una hora escuchó al joven con profunda aten­
ción, y acercándose á él poco á poco:

—¿Sabe Y'., joven—le dijo—que tiene V. mu­
cho talento?

Villate hizo lo posible por ruborizarse. El 
hielo estaba roto. Escudier escuchó aun largo 
rato; luego oyó la historia sencilla del artista 
principiante, sus sueños, sus esperanzas.

Quedaron amigos, y pocos dias despues le en­
tregaba el libreto de ZiUa, de Solera, el autor 
lie Nabitco, para-el que hizo la música Verdi.

—Tome V.—le dijo—trabaje V. en eso v lia- 
blaremos.

Villate se fué con el manuscrito á la Habana. 
A los dos años Escudier recibía un telegrama 
que decía: «He terminado la ópera; parto dentro 
d&ocho dias.»—Villate,

Tres meses despues, el editor escuchaba al 
compositor, y al poco tiempo la ópera italiana 

^le Paris celebraba su reapertura con Zilia. 
■fcuera en cuatro actos, letra de Solera v música 

^^^^ito fué satisfactorio para el joven cuba- 
^^^|B|ues escribiíi la Czarina, estrenada en 

del Haya, y luego se consagró al 
le inspiró el drama de su compa- 

llegó á Madrid; el editor Zo- 
mundo artístico, y paso 

ver últimos en­

descansaba anoche, 

kpol?—pregunta- 

pntestó—y estaré 
L comprender al

públmo el raeozíto conque sé destaca mi dúo 
con el barítono en el segundo acto.

—Por lo demás mi papel es más largo que im­
portante y estoy mucho en escena; pero canto 
poco.

Massini tiene en el tercero una romanza que 
cantó con amor.

Battistini es el héroe de la ópera; la señora 
Maiiani estaba también contenta, y en el teatro 
reinaba anoche buena atmósfera,

—¿Qué le ha parecido á usted?—le pregunta­
ban al final del ensayo 4 un antiguo aficionado.

■ Hombre, bien—sólo me preocupa el asunto.
—¿Por qué?

Por que tildo lo de la Biblia está dando este 
año mucho ruido: Garulla la pone en verso, Mo- 
rayta hace con ella el discurso de la Univer­
sidad, de que todavía se habla, y ahora la po­
nemos en música.

—Eso no es malo—le contestaron.—Alguna 
vez habia de haber en estos asuntos armonía.

Todas las tardos, antes de la hora de paseo, se 
ven muy concurridos los salones del Ateneo 
por un gran número de señoras que van á visi­
tar la Exposición de objetos para la rifa á bene­
ficio de los pueblos victimas de los terremotos.

La cabeza de nn niño, por Federico Madrazo; 
Tn tabla, de Dominguez; La entrada á la plaza, 
el llecuerdo de Granada, de Gomar; el paisaje 
(le Berruete, los dos cuadros de Puebla, regalo 
de la duquesa de Medinaceli; las aguas fuertes de 
Maura, las acuarelas y los cuadros de Forran, 
de Manresa y de otros distinguidos pintores son 
cada dia más admirados.

Los lotes de libros en que están las obras de 
Marcon, de Perez Galdós, do Ganipoamor. do 
Nuñez de Arce y otros, son también muy codi­
ciados por los que juegan.

Entre los objetos descuellan los regalos del 
Roy y do la infanta doña Isabel.

lias papeletas se venden á peseta, v van ya 
muchas expendidas.

La suerte tiene mucho en qué mostrar sus fa- 
Éer una peseta puede dar los Episodños 

Eacionales ó un íolleto científico, (i un mapa ó 
puede no dar nada, que será preferible en algu­
nos casos.

FUERA DE ESPAÑA
Por corrao

Víctor Hugo en la vida intima
U1 ilustre posta, acaba de cumplir 83 años, y con 

este pao tivo se ha celebrado en Paris brillante 
manifestación en honor suyo. .

Victor Hugo tiene su casa en una calle que lleva 
su nombre. Muchas do las cartas que lo dirigen 
llevan esta dirección:

A Víctor Hugo
i En su calle.

lili autor de Los Miseratdes no tiene hora fija 
para levantarse. Sale de la cama en cuanto se des­
pierta, que es, por regla general, muy temprano, y 
lee los periódicos de la mañana comenzando por el 
liappel, que es su favorito.

Aparte fie esta preferencia, todos los demás le son 
muy simpáticos, y profesa gran cariño á la prensa.

■—Los periódicos—dice—son los pájaros ele la ver­
dad que van a cantar a través del mundo. *

Despues de leer, sale á dar un pequeño paseo por 
su calle, y vuelve á almorzar. Come muy sanamen­
te y sin que jamás so haya resentido su estómago 
dë muchacho.

Despues del almuerzo va al Senado una voz por 
semana, y á la Academia cuando hay elección. En 
esta elección, su voto no favorece al candidato de­
signado, y es el sufragio único que obtiene algún 
genio desconocido.

En su despacho se encierra siempre para traba- 
.i^x’j hii poesía brota todavía a raudales de su va­
liente pluma, y cuando no escribe medita, dejan­
do vagar la vista por los mil objetos que llenaii su 
estancia.

En un ángulo y en un armario de hierro está sm 
tesoro, compuesto por sus títulos de gloria, los ma­
nuscritos do todas las obras que ha escrito, de la 
primera á la última.

El ilustre poeta se los deja en su testamento, que 
será, un preciosísimo documento, á la Biblioteca 

i Nacional.
¡ A las siete do la noche se instala en su salon para 

recibirá los que tiene invitados á comer, por re­
gla general damas hermosas y jóvenes, y hombres 
que so consagran á las artes y á las letras.

A lás .siete y media le anuncian que la comida 
está servida, coge la mano de una dama, la besa y 
acompaña á la señora hasta la mesa siguién­
dole los demás convidados, que son todos lo.s dias 
doce.

Víctor Hugo, se sienta en un extremo, dejando 
los centros á sus convidados. Galantería inútil, 
porque donde está él está la cabecera.

A la comida sigue una tertulia animada. Por re­
gla general no hay ninguna noche que no vaya al 
salon algún extranjero que no quiere pasar por 
París, sin estrechar la mano del genio.

El «poeta, acostumbrado á, estos homenajes, los 
recibe con gran benevolencia; á todos lo.s extran­
jeros les habla do su patria, á los españoles les pe- 
cuerda que estuvo en España y vivió en Guadala­
jara. Luego les recuerda á Andalucía, y desde que 
el Sr. Oastolar le presentó un dia á la duque.sa de 
Medinaceli, los habla de la duquesa.

Gomo se ve, le gusta recordar bellezas.
Víctor Hugo sostiene con gran brillantez la 

teoría de que se han de volver á encontrar en otrfis 
mundos las personas que se han muerto en ésto.

—La tumba es negra, dice; pero despues de aque­
llas tinieblas está la luz.

A las once se despide de su.s convidados y se 
acuesta en un lecho monumental de columnas salo­
mónicas.

Tiene luz toda la noche, y al alcance do su mano 
un lápiz y papel, en el que apunta la.s ideas que le 
sorprenden despierto.

Gasta siempre la misma ropa en invierno v ve­
rano.

Una tarde fué Mad. Dorian á buscarle para lle­
varle á paseo en carruaje abierto; el poeta se sentó 
al lado de la dama, vestido con una levita negra.

—¿No S3 pono V. gaban?—4e dijo.
—^No lo gasto nunca—contestó;—mi gaban. es mi 

juventud.

So ha,comenzado á recaudar fondo.s en Lóndros 
para erigir un monumento al infortunado general 
Górdon.

El célebre viajero francés Victor Girard llegó á 
Paris ayer, de regreso de su larga y fructuosa ex­
pedición por la parte menos conocida de la region 
de los Grandes lagos, en el Africa ecuatorial. Los 
geógrafos y exploradoras residentes en aquella ca­
pital le preparaban un digno recibimiento.

Escriben de Lyon el 25, que un terrible incen­
dio, debido á la maldad de un sordo-mudo, redujo á 
cenizas el adllo do Woglon (Argovia). Esto se ha­
llaba liabitadq por 120 personas de las cuales han 
perecido cinco' y desaparecido algunas otras.

Según despachos de Hong-fxíong dirigidos al 57« ft- 
dart, los chinos se disponen á declarar la harina 
americana contrabando de guerra.

Pop telégrafo
SERVICIO DB LA AGENCIA TABRA

El Congreso postal de las naciones aprobó ayer 
el reglamento relativo á los paquetes enviados por 
correo.

Anqdiaso á cine.) kilos el máximum de poso.
Cada país podrá establecer la admisión de paque­

tes con valores declarados y la de paquetes posta­
les con derecho al reintegro de su importe.

Podrá admitir también, con un recargo do 50 
por loo, los paquetes voluminosos,

España, el Brasil, la República Argentina y la 
de Chilo, se han adherido ya al acuerdo.

La Gran Bretaña ha reservado su opinion.

Derrota del Gobierno inglés
En el Parlamento inglés continuó y terminó 

®'h®*l^^® ^^ discusión del voto de censura contra el 
ministerio.

La Camara de los Comunes desechó el voto incli­
nándose á favor del Gobierno ,302 diputados, v en contra 288. t J

Votaron con la minoría 39 parnellistas y varios 
liberales, señalándose entre estos Goscheñ y Fors­
ter.

En la cámara do los Loros la proposición de 
censura apoyada por el marqués de Salisburi, que 
capitanea el partido conservador, ha tenido resul­
tado distinto.

Puesta á votación, filé aprobada por 189 votos 
contra fiS.

Esta gran derrota del gobierno en la Cámara vi­
talicia ha producido mucha impresión, siendo ob­
jeto do animados comentarios.

Toman un a.specto alarmante las huelgas en las 
cuencas carboníferas de Bélgica. '

En sólo el distrito de Mons pasa de 14.000 el nú­
mero do huelguistas.

El Ixobinrno se ha visto obligado íÍ enviar tropas 
para mantener el orden público.

En la escuela de artillería de Cherburgo reventó 
anteayer una granada, causando considerable es­
trago.

Dos coroneles, un capitán y varios oficiales que 
se hallaban cerca del proyectil quedaron muertos 
en el acto. •

La explosion fué casual.
” ■ “' -------- ------- -f .............................. ..............................................  -—

EL RESUfíEN EN PROVINCIAS
Los catalanes y el “modus vivendi.„|

La sesión celebrada anteayer por el ayunta­
miento de Barcelona, aunque dedicada toda ella 
al modus virendi, no ofreció nada de notable, 
si se exceptúa la declaración del Sr. Font, quien 
dijo que, no habiéndose alcanzado aun al término 
de las gestiones que se están practicando, no 
creía llegado el caso de que dimitiera el ayun­
tamiento.

La corporación acordó un voto de gracias á la 
comisión de su seno que ha estado^ en Madrid 
gestionando contra el inodus vivendi, aunque 
haciendo constar su sentimiento porque aquella 
no haya podido obtener de los altos poderes los 
resultados que esperaba en pro de los intereses 
de las clases productoras.

Reconstrucción de Arenas del Rey.
Este pueblo, destruido por los terremotos y 

que la ciudad de Barcelona proyecta levantar, 
1() será en una ladera del rio Algar y á corta 
distancia del primitivo.

El terreno acotado se apoya sobre la margen 
del rio, íormando un rectángulo de 355 metros 
por 257; parte de estos terrenos son de secano y 
la otra de regadío, por una acequia que cruzará 
al pueblo.

Gonsiste éste en una plaza de forma rectangu- 
lar, de 40 metros. En el lado que mire al rio se 
situará la iglesia, formando con ella manzana 
aislada la sacristía,, la casa del cura, un hospi­
tal y una huerta, A la manzana de la derecha 
corresponderá la' casa ayuntamiento; junto á 
ésta, la casa del secretario y la del alguacil, el 
puesto de la guardia civil, la casa del médico v 
el pósito. . ' ,

Frente al ayuntamiento, las escuelas de niños 
y niñas y habitaciones para maestros. En el 
centrode la plaza sellará una fuente.. Enfrento 
de la iglesia se abrirá una calle de 20 metros de 
ancha, con árboles; esta calle llegará hasta un 
paseo que so construirá en la orilla del rio. A 
los dos costado)?'de dicha vía principal se pro­
yectan tresananzánas, separadas por calles de 10 
me tros de latitud. En una de ellas se situarán el 
estanco y el correo.

Por los costados de la iglesia se proyectan 
otras tres man zanas, separadas igualmente por 
calles de 10 m ctros de anchura. "

NOTICIAS
IjOS bocetos para la estatua que piensa erigir 

al P. Feijóo la comisión encargada de organizar 
las fiestas para el Gentcnario, los recibe dicha 
comisión hasta el dia 8 de Marzo.

Ha sido suspendido el ayuntamiento de la línea 
de Gibraltar.

Aven’ expidió comisionados de apremio la Di­
putación provincial á todos los pueblos que le 
son deudores. *

A las once y media de la mañana de ayer han 
vuelto á sentirse en iMálaga, Antequora, Xicja y 
Archidona. nuevas oscilaciones, que han causa­
do grande alarma.

Ha llegado á Madrid el Sr. D. José Alcázar, 
gobernador de Murcia.

En breve comenzaran los estudios de un ferro­
carril de Bilbao á Valmaseda.

En Salamanca han circulado rumores acerca 
de compra y venta de las líneas férreas de Me­
dina á Salamanca y de esta ciudad á !a fron­
tera.

El señor conde de Crespo Rascon, vecino que 
fué de Salamanca, dispuso que- su testamento no 
se abriese hasta cuatro años despues de su 
muerte.

Cumplido el plazo el miércoles último, se 
procedió á la lectura de las disposiciones testa­
mentarias en aquella ciudad, y resultó que el

difunto destina su cuantiosa fortuna á la crea­
ción de un Banco Agrícola para socorro de los 
labradores de la provincia.

Esta noticia ha causado la sensación que es de 
suponer en los numerosos parientes del conde', 
que, por lo visto, no quiso frustrar esperanzas 
sin un largo período (fe preparación.

Bajo la protección espiritual de algunos pre­
lados, según parece, y con el material (pie darán 
de sí 50.000 accione.s de 50 duros, si se colocan, 
trátase de fundar en Tortosa una universidad 
católica, utilizando el convento é iglesia do la 
Purísima, y pasando las monjas que lo ocupa­
ban á otro efliflcio que se construya cerca del 
ensanche.

Ha llamado la atención de la piunsa estos últi­
mos diás que algunos sargentos licenciados de! 
ejército se hayan acercado á S. M. al salir de 
Palacio, presentándole instancias en las que so­
licitan destinos civiles.

El lunes se verificó en Albania la inaugura­
ción de las casetas que se construven por cuenta 
de los donativos recaudados por E¿ ImparciaL 
Al acto, que fué conmovedor, asistieron el pro­
pietario de aquel periódico, D. Eduardo Gasset, 
el alcalde, el cura párroco, el juez municipal. 
el secretario del ayuntamiento y otras personas.

Verificada la recepción de las casetas, reunié­
ronse los concurrentes en la Plaza de la Cari­
dad, donde se sirvió una comida á los adjudica­
tarios, y luego se bendijeron las casetas, se rezó 
un responso por el eterno descanso de las vic­
timas (pie murieron la espantosa noche del 25 
de Diciembre, y los agraciados tomaron pose­
sión de aquellos albergues que la generosa ca­
ridad del mundo, estimulad! por uno de los más 
importantes periódicos de lNpaña, ha sabido de­
pararles.

El Nudo Gordiano se la representado en 
Lyon con toda su horrible r<;alidad.

Un señor Labauine mató d dia 2.5 á su espo­
sa j’ al amante, á quienes eirontró en el lecho 
eonyugal.

La fragata Laiicaster, de bs Estados Unidos, 
que se había presentado en ¿uas de T¿inger. se 
lia retirado. i

Fd almirante norte-americano ha anunciado al 
gobierno marroquí que le di veinte dias para 
poner en libertad á todos los protejidos ameri­
canos presos en Fez y preseifar todas las repa­
raciones exigidas. Caso de n) hacerse así, de­
nunciará el convenio de Màœid de 1880.

Despues de hechas estds dblaraciones, el al­
mirante salió á bordo del L<^ícaster sin hacer 
las visitas oñciales de costunbrc.

El Centro Libre-Pensador elebrará mañana á 
las ocho de la noche junta geleral en el Gasino 
Popular, calle de las Tres Críeos.

El ministerio de Hacienda ha autorizado á la 
Diputación provincial de Maipid para que pue­
dan sacarse á subasta todos ios solares conti­
guos al Hospital general.

Los profesores de primera y segunda ense­
ñanza de Madrid se propone) establecer en el 
Fomento de las Artes una sesión con objeto de 
debatir puntos de doctrina aerea de la peda­
gogía.

Él miércoles próximo se cbbrará la prime­
ra reunion. ' '

Dice El Eco de Frecfenal, qn el administrador 
y secretario interventor de esableci mientes de 
Benellcencia de Gáceres han ido suspensos por 
la comisión provincial de dich ciudad, en vista 
del arqueo verificado por un¡elegado especial.

La L^ealtad de Granada, díluenta de la apa­
rición de un mianantial en lafiumbres cercanas 
á Izbor, entre unas peñas pardas á consecuen­
cia de las oscilaciones del 25|e Diciembre.

En el meetiuff libre-cambiá que se celebrará 
mañana á las dos de la tarden el Salou Rome­
ro, hablarán los Sres, Bona (ïJFélix), Zapatero, 
Morales Diaz (D. Gustavo), iñizares, Calvo y 
Muñoz. López PuigcerV.er, Pttuondo, Moret y 
Rodriguez (D. Gabriel). i

Las butacas se han distrihjio entre los pedi­
dos hechos á la junta directu, siendo libre la 
entrada á las demás localidad?-,

Se anuncian para el prescie año tres come­
tas. El primero, que aparecej á mediados del 
mes de Marzo, lleva el nortre de Épcke, y 
cumple su revolución en 1.2! dias. En\Abril, 
uno de los cometas periódiej de ZemphL al­
canzará su perihelio. Por ül^o, hacia el mes 
de Julio ó Agosto (aun no se 1)podido detenmi- 
nar la fecha exacta), veremoan tercer consta 
periódico, el que fué descublo en Cambridge 
el año 1858 por el astrónomoitiee.

El hijo de los reyes de Diikarca, que hace 
dias salió de Cádiz, visiTará muerto de Vigo y 
algunas poblaciones del Nome y Norte de la 
Península.

Un telegrama de Nimes da íonta de. espan­
tosas tormensas ocurridas deh al 26 en aque­
lla region. El viento ha derrito muchas casas 
j- desgajado do raiz gran minio de árboles.

Le Fir/a.ro relaciona estos lómenos metereo- 
lógicos con los terremotos | recientemente 
han azotado á España.

Para conocer, por conducive sus compañe­
ros los-Sres. Figuerola, Portillo y marqués de 
Montemar, el resultado de suonferencias con 
los Sres. Salmeron, Gervera Ihao, celebrarán 
mañana una reunion conftdeuil los individuos 
de la junta directiva del pido demócrata- 
progresista, amigos del Sr. R Zorrilla,

El tribunal de actas gravesbl Congreso no 
adoptó ayer acuerdo algunoor falta de nú­
mero.

Los Si’GS. Romero Robledo general Quesada 
celebraron anoche una larga nferencia en el 
ministerio de la Gobernación

Tanto el ministro de la Gonacion como el 
de la Guerra, se mostraron, sólo reservados, 
sino reservadísimos, de lo eda tratado.

Algunos relacionaron estntrevistá con no­
ticias poco tranquilizadoraspibidas de Gata- 
Inña. donde la agitación, ■•sh referían, era 
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grande, con motivo de la cuestión del tratado 
con Inglaterra.

En los centros oficiales se negaba en redondo 
la exactitud de estas noticias.

Los diputados y senadores de las provincias 
azucgbehas visitaron a/er al señor ministro de 
Hacienda, presididos por el general López Do­
minguez.

El óbjeto de la visita no fué otro que el rogar 
al Sr. Gos-Gayon que, en vista de la grave cri­
sis que debida á diferentes causas atraviesa la 
industria azucarera de Andalucía, se la eximiese 
del impuesto transitorio sobre ella establecido.

El señor ministro de Hacienda prometió á los 
representantes andaluces dedicar á e.'?L‘ asunto 
atención preferente.

Lí URDE DE H0Ï
BOCETOS PARLAMENTARIOS

Senado
¡Amable .soledad, dulce sosiego!... que diría el 

poeta, corno lo decimos nosotros a! entrar en la 
tribuna y contemplar el aspecto de la Cámara.

Hablaba Coronado, el antiguo Coronado de los 
buenos tiempos del moderantisruo histórico. ¡Y 
cómo se le conocía que no era olro sino él. el 
mismo Coronado de siempre, quien hablaba. 
Tratábase nada menos quede la base 1.“' tlel 
provéelo del Código civil. El cual articulo dice:

«1.'’ Se autoriza al Gobierno para publicar 
un Código civil con sujeción á las comlicioneR y 
bases de e.sta ley.»

Tiste si.sterna de autorizaciones no es muy li­
beral que digamos, pero en fin, no pasa dt* con- 
servaílor,

Pue.s bien; al Sr, Coronado le pareeia mucho 
mejor suprimir la úllima parle del arliculo. 
dejándolo así:

«Art. 1.'’ Queda autorizado el Gobierno para 
publicar un Códigio civil... como le dé la real 
gana...»

Esto último no lo dijo el Sr. Coronado, pero 
bien pudo decirlo, puesto que sostuvo tal. no­
ticia.

Contestó al orador de la extrema derecli i el 
de la no tan extrema. Sr. Golmeiro. que aun 
conserva resabios de sus picaras aficiones libe­
ra lesca.s, y por lo tanto no pudo menos de es­
candalizarse del sistema patrocinado por el se­
ñor Coronado.

—Bien que se legisle por autorizaciones... 
pero guardemos al menos las formas—es lo que 
vino á decir en sus largas perífrasis el ex­
catedrático do Derecho.

Y aquí del señor marqués de Seoane, que cree 
que no solo no se guardan las formas en el pro­
yecto de bases, sino que se infringe la ley fun­
damental del Estado.

El Sr. Coronado, que había escandalizado al 
Sr. Golmeiro con su falta de escrúpulo, se asom­
bra á su vez de la escrupulosidad del Sr. Secano.

—Ese sistema de autorizar al Gobierno para 
hacer leyes á su arbitrio es anticonstitucio­
nal—repite el señor marqués de SeoanQ.

—No tanto—replica el Sr. Silvela, que hace un 
breve discurso para desarrollar este pensa­
miento.

Y en seguida se aprueba el referido art. i.® y 
los sucesivos hasta el 6.", al cual apoya una en­
mienda el Sr. Mena y Zorrilla.

El ex-fiscal del Supremo quiero que cuantos, 
disfrutando de la legislación forai, quieran so­
meterse al Código civil, queden sujetos en sus 
contratos á la ley común.

Opuso sus objeciones el Sr. Gutierrez en nom­
bro de la comisión, dejando los motivos prácti­
cos que ésta había tenido para respetar las le­
yes forales, y á vuelta do algunas rectificacio­
nes se retiró la enmienda, quedando aprobado 
el articulo 6.°

Eran las sois y so levantó la sesión.

Congreso.
A las dos y media en punto entraron en el sa­

lon lie .sesiones el córale de Toreno, un secreta­
rio. Tos dos reyes de armas y el Sr. Villanueva.

A vista de esta concurrencia, el Sr, Villanue­
va pidió que se contara el número de diputados; 
de diputado debió decir.

Y, naturalmente, se suspendió la sesión, se­
gún reza el art. 104.

Diez minutos más tarde se reanuda.
En el banco azul aparece, vestido de resplan­

deciente uniforme, el ministro de Hacienda. El 
conde de Toreno está mal humorado, sin duda 
por el incidente del exceso de concurrencia, y 
lüspone que la votación sea nominal.

E.^ta vez hay número bastante.
Mientras la votación, algunos diputados que 

entraban desorientados creyeron, lo nienoSi que 
se votaba el modas rivemU y se dirigían á con­
sultar á los ministros.

Leida el acta, el presidente anunció que se 
hablan mandado imprimir, despues de tanto 
ruego y tanta excusa, los documentos pedidos 
por los diputados catalanes.

El Sr. Becerra Armesto pregunta al ministro 
de Marina por qué existiendo una real orden 
que prohibe á los oficiales de la armada escribir 
sobre asuntos de sus superiores, ha aparecido 
en El Correo Mililar una defensa del actual- 
ministro, firmada por un empleado del minis­
terio.

Contestó el ministro, habló el Sr. Pardo, asu­
miendo toda responsabilidad, rectificaron los 
tres unas veinte veces, acompañados porta cam­
panilla presidencial que les liamaba á la cues­
tión constantemente, y al cabo so dedujo en lim­
pio que la dicha real orden no reza para lo.s ala­
barderos.

El ministro de Hacienda subió á la tribuna y 
dió lectura á los proyectos de ley de administra­
ción provincial de Hacienda y procedimiento 
administrativo.

Tras esto pregunta el Sr. Daban al ministro 
de Marina (que hoy está de turno) si es perma­
nente ó accidental la orden de embarque para 
Filipinas dada á algunas compañías de infante­
ría de la armada.

El ministro contesta que las compañías han 
sido enviadas para aumento de guarnición, cosa 
que le habrá ocurrido á cualquiera. Y luego 
gñade. que sr las bajas que ocurren allá se cu-

bren con indios, no importa, porque 8on econó­
micos y leales. Cosa que tampoco habla pues­
to en duda nadie.

Se promueve un vivo incidente entre el mi­
nistro de Marina, el de Gobernación, el conde 
de Toreno (que sigue mal humorado), el Sr. Be­
cerra Armesto y el Sr. Daban, Trátase de si es 
ó no ofensiva la frase «es falso» promneíada por 
el ministro,de Marina.

Parece meíitira que no so haya ¡m-'-L» •■ i ola- 
roes lo todavía.

Por último deducimos que lo de falso so rc- 
fiere á los hechos 5' no :i los dichos, ('on lo cual 
quena todo arro.glado.

—¿Qiid piensa <'l (hibierno sobre la recons­
trucción de Alliamaí ;Gomienza á repartir la 
suscricion nacional;*—pregunta el Sr. Montilla.

—Todo se andará—responde en conclusion el 
Sr. Romero Robledo.

El Sr. Tu ñon pregunta a! niinislrode (Tira- 
mar sí se va á prorogare! tratado con los Esta­
dos Lnidos, y si ;i cambio de esta próroga que 
perjudica lo.s intereses de la isla de Guba. se la 
concederán algunas franquicias.

El ministro diet' que lo primero t'S cierta y lo 
segundo dudoso. Pero que el Gobierno t iene muy 
buenos deseu-i.

Entramos al fin en la orden del dia á las cin­
co y media y .se proclama diputado al Sr. Dehoa 
(D. Miguel.)

Es declarado compatibl • el Sr. Daban.
Y puesto á discusión el proyecto de adminis­

tración local, contimia su discurso, hace do.s 
dias interrumpido, d Sr. Pacheco.

azul la mayor parte del tiempo; ;i ratos, apare­
ce el ministro de la Gobernación. El conde.'de 
Torenf» está en el hemiciclo como un simple 
mortal y el Sr. Domínguez ocupa la presidencia.

El Sr. Pacheco considera preferible á la orga­
nización de ayuntamientos creada por el di— 
creto, nuestro tradicional sistema municipal. 
Su discurso revela un profundo estudio del 
asunto.

Se elige para tercer presidente por 143 votos 
al marqués de Gusano.

Se procede á la lectura del dictamen de la co­
misión de modas vivendi, cuyo articulado da­
mos en otro lugar.

Al terminar la lectura, el Sr. Sagasta se le­
vanta y dice, que la comisión ha cesado desde 
el momento que ha entregado su dictamen: 
¡¡quién, dice, podrá dar el segundo? Creo une el 
presidente no consentirá esto.

El Sr. Romero dice que considera reglamen­
tario el procedimiento, y que en último caso, la 
mayoría del Gongre^o. -ú-n-ica autoridad, podrá 
decidir.

—¿Y el Presidente?—dicen varias voces.
El Sr. Sagasta se levanta, y dice que si. el re­

glamento, única garantía de las minorías contra 
los abusos de la mayoría, va á ser interpretado 
por ésta, que las oposiciones adoptarán una re­
solución tan extrema como la arbitrariedad. La 
comisión, concluye, está destruida y eso no 
puede ser.

—Sí puede ser, afirma el señor ministro.
—Pues es, no ya una originalidad, sino la ma­

yor de las extravagancias parlamentarias.
A esto contesta el Sr. Romero, asegurando, 

bajó su palabra honrada, que el procedimiento 
es reglamentario,

Despue.s do vivas rectificaciones, el conde de 
T oreno declara que no ha visto hasta 
n ada que se oponga al reglamento.

Se levanta la sesión á las ocho.
------------- -------- ---------

ahora

Esta tarde ha conferenciado con el subsecre­
tario del ministerio de Hacienda el Sr. Sallend.

Hoy lia llegado á Madrid el baron de Rost- 
chikVde paso para Sevilla. El distinguido via­
jero se hospeda en el hotel de París.

La comisión holandesa nombrada para asistiá 
al Congreso postal de Lisboa ha llegado hoy ,i 
esta córte.

Esta mañana fue acometida de un accidente, 
en la iglesia de San Isidro, una señora de avan­
zada edad. Conducida inmediatamente á la Gasa 
de Socorro del distrito se lo prestaron los auxi­
lios consiguientes sin resultado alguno, pues á 
lo.s pocos instantes la enferma dejó de existir.

No so ha podido identificar la persona.
Por diferentes motivos, han sido detenidos 

durante el dia de hoy diez y siete individuos.
En el expreso de 

embajada tie Slam.
En el entre.suelo 

Mayor, los agentes

Irún llegó está mañana la

de una taberna de la plaza 
de orden publico han sor-

prendido á las cinco y media de la tarde una 
partida de aficioiMclos al monfc.

En el momento do aparecer la autoridad en la 
habitación, loá jugadores se lanzaron precipita­
damente en busca de la salida, pero ninguno lo­
gró escapar, siendo presos los catorce indivi- 
(luos que componían 1a partida; recogidas las 
barajas y el dinero y puesto todo á disposición 
del juzga lio.

Telegramas de ühima hora.
SEKVICIO mí LA AGENCIA PAsBRA

Los anarquistas presos en Suiza han sido 
tregados á los tribunales.

Crisis en ínvlaterra

en-

El Standard y el Morubuf/ Post consideran 
el resultado de la votación de la Cámara de 
ios Lores como una elocuente manifestación del 
sentimiento nacional hostil al Gabinete.

Dicen que la e.scasa mayoría que ha obtenido 
éste en la Cámara de los Comunes, debo atri­
buirse sólo á los diputados empleados.

El Times considera moralmente derrotado al 
ministerio, pero cree que la mayoría, aunque 
escasa, que ha tenido en la Cámara do los Co­
munes, no le permite dimitir inmediatamente.

Esto no obstante cree que el gobierno no tie­
ne fuerza, prestigio ni autoridad para seguir 
mucho tiempo en el poder.

El Daily News dice quo los ministros habían 
manifestado el propósito de dimitir sida mayo­
ría era inferior á 15 A'otos.

Añade que hoy so celebrará Consejo y que es 
probable se acuerde presentar la dimisión en 
masa.

Añade qn? en eTe caso sería llamado á for-

mar ministerio el marqué^ d ; Salisbury, jefe de 
la oposición con ser \?dora mda Cámara de lo <

Corre hoy en Lóndres el rum ;r de que el mi- ! 
uisterio presentará hoy la dimisión. . ■

En el Gónsejo d ’■ miñAtPoR que va á celebrar- 1

l;;

Et ieié/rato no dadetulh^'’.

Ecos íiel teléfono
Î.ÜS catalanes ocupan hoy por completo, conm 

acouteciii ayer las e'^cena política.
La única diferencia consiste, en que ayer el 

modus mveudi salió á las tablas y hoy se ha 
qu 'dado entre bastiilores.

Pero hagamos historia, pue.s bien temprano 
empieza.

A las diez de la mañana .se .reunían en el mi- 
nistevio de llaci«nda alguno.s de los individuos 
de la comisión, bajo la presidencia del señor 
vizconde de Campo Grand;'; y decimos alguno'? 
porque no acudieron sino los señores eouth* de 
Sallent, Castañon y La igle.sia.

Dióse lectura á dos fórmulas; y c nno resulta­
ron ser distintas, e.scusamos decir que, despue;? 
de mucho hablar, se acordó que el subsecretario 
de Hacienda tomando de la una y de la otra, con- 
Í'eccionasíí? una 
bienio.

SKineterla ai <'<o-

A las dos cstabíi-couR'ccíonada. y camino de! 
Congreso la fórmula ({ue llamaremos .love, nara 
distinguirla de las innumerable.^ que -puedan 
presc'ntarse todavía.

• Examináronla los ministros d»'Estado y Go­
bernación, -quien ;s llamaron en consulla (tiem­
po era) al señor presidente de la Cámara.

La conferencia fm' larga y no ecsalti) acuer.lo.
L’nos di.'ciau que el señor cond.; de Toreno 

ofrecía dificultades de carácter puramente- re­
glamentario. y otros qu; el Sr. Elduayen insis­
tía en que el dictam en se estondierii al pirrafo 
segundó del artículo primero, pues era la única 
manera de responder á compromisos importan­
tes y serios por él contraídos coii el minisiro 
inglés.

Circuló otra version,
Díjose que la comisión, siguiendo las indica­

ciones y los deseos del Sr. Romero, habla acor­
dado discutir el dictamen mi dos partes, una 
con carácter urgente, ó sea la relativa ai. con­
venio con Inglaterra, y otra que se someb-Tía 
más adelante á la aprobación de las Córtes.

Guando estas cosas se decían, presentóse en el 
salon de conferencias el Sr. Romero Robledo, 
que bien pronto se vió rodeado de periodistas y 
padres de la patria.

El Sr, Romero Robledo repitió lo.s argument 
tos que ayer expuso discutiendo con los señores 
Montilla y Martos en defensa del carácter re­
glamentario de la division del dictamen en do.s 
partes, añadiendo que en este punto existe per­
fecta conformidad entre todos los ministros.

Añadió el Sr. Romero que habla identidad de 
miras y perfecto acuerdo entre el ministro de 
Estado, afirmación que todos acogieron con cier­
tas reservas, pues el extracto de la sesión de 
ayer, que es un documento oficial, afirma todo lo 
contrario.

Ante las declaraciones explícitas del Sr. Ro­
mero, los diputados catalanes menos intransi­
gentes respiraron con cierta tranquilidad.

No parecía sino que las palabras del ministro 
les había quitado un enorme peso de encima.

Aunque á la superficie aparezca otra cosa, las 
relaciones entro los Sres. Elduayen y Romero 
Robledo han llegado al máximum de tension.

Así lo atestiguan por sus pourparlers los 
amigos del uno y del otro.

Algunos de ellos están de oir.
j —Que no se hagan los húsares ilusiones—de- 
i cía esta tarde uno de los íntimos del ministro 
i de Estado—una vez legalizada la situación eco­

nómica, no tenemos razon de ser. El partido 
, conservador debe fatalmente pur par rl 'pecado 
i de las impncieneias de JRomero.

No se limitan á esto los disgusto? en la iglesia î 
conservadora. ' ¡

Los amigos del presidente de la Cámara están i 
también disgustados y, fuerza es confesar, quo i 
esta vez con sobrado motivo. j

Los torenistas denominan falta do considera- j 
cion mc.s'czmóZc la do que el Gobierno, tratán- i 
dose de una cuestión esencialmente reglamen­
taría, ajustase con los catalanes el w-orlns viren­
di de que la comisión parlamentaría retirara 
el dictamen referen te Midem. sin dignarse, si­
quiera por galantería, dar do 'ello anuncio pre­
vio al presidente de la Cámara.

Los malicioso.s. que en política abundan, 
atribuían á e.stos motivos la actitud abserv.ada 
en la sesión de ayer por el señor conde de To- 
r,mo.

No puede, c.n efecto, imaginarse fórmula más 
correcta que la escogida ayer por el diputado por 
Aslúrias, para dar la razon á las oposiciones.

Y vamos al capítulo de las responsabilidades, 
puesto que hemos de decir en él algo nuevo.

Es inútil que los ministeriales procuren limi­
tar la responsabilidad del fracaso del modus 
■vivemdi M Se. Elduayen; pues ésta se extiende 
al pontífice máximo, á la encarnación del Gabi­
nete, al presidente del Consejo en persona.

El Sr. Elduayen, como cualquiera otro de los 
ministros, no os, en los asuntos importantes de 
su departamento, sino un secretario del presi­
dente, ó mejor dicho, un editor responsable.

Nos'explicaremos,'
Hubo una época en que la negociación del mo- i 

dws vÁW'Wli quedó por completo interrumpida.
Ni el Sr. Elduayen podia entenderse con 

Mr. Morier, ni Mr. Morier con el Sr. Elduayen.
La soberbia británica del uno chocaba con la 

i aspereza gallega del otro; se hablan juntado, 
como vulgarmente se dice, i ts puardeis cou, los 
metedores.

El ministro de la reina Victoria, que por lo 
visto conoce el paño.* acudió en alzada al Sr. Cá­
novas.

Este reanudó la negociación mfcerrumpida, 
suavizando de un lado las asperezas británi­
cas, é imponiendo de otro, como de costumbre. 

j S'i criterio al marqués del Pazo.
l El modus rA’Ç??di|ineiô. aunque otra cosa rece

la paidida de bauti nno. de los Sres. Cánovas y 
Mo cien

Tanhi es esto asi, y aquí comienza la grave­
dad (b'i caso, que el minist ro inglés viene á Ma­
drid himuesto, según nue-Tr.is informes, á no 
recono.-e!‘ebra pitemblad que la del 8? Cáno­
vas. ü’ íUihéir de e‘?!as ma'ei ias con 'nadie más 
q II' l?■.>l.í el ore'i (i,'11 Le df; (.en-ejo.

Loque ha de di'cir Mr. Morier al Sr. Ganóvas, 
fi> ii fs uresiviiirlo.

La pregunta iiccha al señor ministro de Ul­
tramar por el Sr. Batanero sobre orden público 
en la isla de Cuba, responde sin duda al rumpr 
circulado hoy con cierta insistencia de queen 
aguas jurisdiccionales de aquella isla, un buque 
de guerra español bahía apresado un barco que 
conducía á Bonaechea y á vario'S filibusteros, á 
los enfiles se les había aplicado la ley en tolo 
su rigor.

Los dos proyectos leídos hoy por el sñor mi- 
uistro de Hacionda se refieren, el uno á la organi­
zación económica de las provincias, y el olro al 
procedimiento administrativo.

So suprimen losactuah^sdelega los de llacien-

tcjvlores.

La comisión, al fin. ha dado diclammi sobre 
el modas vireudi. l

Está concebido en estos términos:
Dictamen de ti comisión tíei «madusyfiiwdi.i»

(Uip las mutuas obligaciones convenidas en los 
arUculos 1.*^ y ú.” de las declaraciones de SI »13 
Diciembre di' HB-h por las que se concedo á la 
Gran Bretaña el tralo de nación más favorecida 
en todo lo concerniente al comercio y á la na- 
vcgacion con la Península, hasta 30 de .liinio 
de 1887, en que podrá ser denunciado, tan luego 
como el Gobierno de S. M. Británica se halle 
autorizado por el Parlamento para elevar del 
grailo 3o de la escala alcohólica liasta el 30 in­
clusive el adeudo de un Rebelling, según lo es­
tipulado en las declaraciones mencionadas.

Palacio del Gongre.so, 28 de Febrero de 1885. 
— Vizconde de Campo-Grande, presidente.; — 
LSif/ueit lu.s /Inuus.)

El Sr. Montilla se propone presentar como 
enmienda al dictamen leído el proyecto del se- 
or Elduayen.

Correo de espectáculos
ESPAÑOL

Eu breve .se pondrá cu escena el drama nuevo da 
D. .losé Echegaray, EfiZa alegre g mverte triste.

Func on para msñ-jna

Por- la tarde.—No so ha recibido el anuncio.
Por la noche.—Le muerte en los labios.

PRÍNCIPE ALFONSO
A las tres do la tarde se verificará el primero da 

los conciertos por la sociedad que dirige el maes­
tro Breton.

COMEDIA
La semana pnixima, se estrenará el drama de Se­

llés, La vida pública.
Funciones para mañana

Por la tarde.—San Sebastian Mártir.—0‘Kills.—• 
Intermedio!? por el sexteto.

Por la noche.—Turno l.°.—Fernanda.—O‘Kills

APOLO

Villa y pa’os Qs OÏ titulo de una revista córnico- 
líriea que ha de estrenarse muy pronto.

Función para mañana
Por la tarda.—A las cuatro y media.—El valle de 

Andorra.
Por la noche.—(Primera sección.)—A las ocho y 

media.—Música clásica.—Trabajo perdido.
Segunda sección.—A las diez.—Marina.

LARA
Hau cJittonzado los ensayos do un jugneta nuevo 

en un acto, titulado Misa de tropa.
—La somana próxima se estrenará un juguets 

cómico titulado A'ZrenZa/iiZZo. Están pint.ando para 
él algunas decoraciones.

A «sicion para maaana.
Por la tarde.—.¿Y las cuatro y media.—Ei la Ra- 

ciencia de Job, desempañada por las Sras. Valver­
de, Alverá, Castslloncs, y los Sres. Arana y Álese- 
jo. —Parada y fonda-, por los Sres. Romea, Mesejo 
y Ruiz de Arana.—Chocolate y mojicón, por toda la 
compañía.

Por la noche.—A las ocho y media.—Turno 3.“ 
impar.—Chocolateymojicón.—Lospostres déla cena. 
por las Sras. Gorriz, Castollanos, y los Sres. Ro- 
meá, Mesejo Arana.—Parada y fonda.—Caerse de 
■un nido, por la, Sra. Giniz y los Sres. Romea, Ruiz 
de A vana y R. iP Elpa.s.

Se ensaya im.a revista lírica titulada El verdtu 
doro Zaranociano, abnanagae para 1S85, original 
de do.s periodistas.

Función para mañana
Por la tarde.—A las cuatro y media.—Un domin' 

(Jo en el Rastro.—Conspiración femenina.—Bailo.—• 
La Diva.

Por ha noche.—A las ocho y media.—La Diva.— 
A las nueve y media.—Colgar el 1>,abito.—A las ¿liez 
y cuarto.— Un domingo en el Rastro.—A las once.— 
Ellos g nosotros.

MARTIN
Función para mañana

Por la tardo.—A las cuatro y medía.—Robinsmí
Por-la noche.—A. las ocho y media.—l.os bandos 

de Villaf rita.—A las nueve y media.—L,as grandes 
figuras.—Alas diaz y media.—La epistola de 8an 
Pablo.—A las once y cuarto.—Arturo di Fu-enea- 
rrrJe.

m:^2^

GaceU de la Bolsa
Madrid.—Los cambios do los principa 

res publicados hoy son los siguiontes: 
4 por 100 intarior.—Al contado, 01. 

62; fin corriente: 61-90 el primos 
último.

■1 poi' 100 exterior.—Pequeño"'
Amortizablo al 4 por 100, 7"''' 
Billetes hipotecarios de L

Banco de España, 30-
LóNDRjg,s.—Largo, Tj
París y Makskll. 

hora de apertura . 
e.spañol se eotiznJ

írn
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CONDICIONES Y PRECIOS DE SIISCRICION
Wen tendrá constantemente 6 reales.
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En dia djo de la semana publicaremos una revista 
popular de ciencias y conocimientos útiles.

por 
p'ortT'crisrE DXT boisqobe’v

I

i FáVOR DS los áNUNCIANTUS

cuestiones de carácter internacional, que sean 
gun interé.s para el público de nuestro país.

La empresa de El Resumen ha establecido .un ser­
vicio de correspondencias políticas y militares de

Las suscriciones á El Resumen empezarán á contar­
se en los días i.® y 16 de cada mes.

Nuestros suscritores desde 1.® de Marzo recibirán 
también el número de hoy.

FUERA DE ESPAÑA
Correo y telegramas del extranjero. Exámen

ran á España como hombres de ciencia, literatos, ar­
tistas, industriales ó Agricultores.

Aguas gaseosas bicarbouatadas, sódicas, premia­
das con diplomas de honor y medallas de oro.

de nuestro periódico

I’REOIOS

contendrán las noticias diarias de criminalidad y po­
licía en la forma más á propósito para esta clase de 
lectura, de la que desgraciadamente no puede 
cindir ningún periódico.

DESDE 5 Á 50 PESETAS
hay una escala gradual de tamaños, de la que bas­
tará á dar idea el modelo presente, cuyo coste es

k

NOVELA diaria de EL RESUMEN

, lo.s tres caballeros son jó- 
¿en las tres señoras.

respondía á un gabine- 
le del que ocupa esta 

dos espectadores: 
, delgado, more- 

ro mucho más 
listinguidos.

nplan las 
uchan con

EL RESUMEN
DIARIO POUTICO Y DE NOTICIAS

CON

LOS ULTIMOS SUCESOS DE LA TARDE
Este periódico, que ha venido á defender en la 

prensa las ideas é intereses de la izquierda liberal, 
aspira en lo demás á ganar el favor del público, sin 
distinción de ciases ni matices.

La empresa de El Resumen cuenta desde luego 
con los elementos necesarios para ello, siendo su pri­
mer propósito dar el mayor interés y amenidad posi­
ble á todos y cada uno de los números de la publi­
cación.

El Resumen dedicará asidua y preferente atención 
á las cuestione.s militares, que hoy alcanzan tanta im­
portancia en todo el mundo, y muy particularmente 
en Éspaña.

Las clases del ejército y la marina pueden tener la 
certeza de que, por nuestra parte, no quedará indefen­
sa ninguna de sus legítimas aspiraciones, ní verán 
ilesat^flido uno sólo de aquellos intereses dignos de 
respÆV^que la prensa puede amparar sin menoscabo 
de l^d^áplina.

LOS SUCESOS DE MADRID

Berlín, Viena, París, Londres y Roma, y tendrá otro 
propio de comunicaciones telegráficas siempre que 
las circunstancias y los sucesos lo exijan.

Además de las secciones enumeradas, no todas las 
cuales son diarias en ningún periódico, contiene En 
Resumen las últimas noticias de todas partes: teatros; 
Bolsa, con telegramas de Barcelona y el extranjero; 
disposiciones oficiales; boletín religioso, etc., etc.

LINA SECCION MILITAR 
destinada al- fin que acabamos de exponer, y para la 
cual cuenta esta Empresa con la colaboración de pe­
riodistas acreditados ya en este género de trabajos.

Dará, en la misma forma que hoy, y procurando el 
mayor acierto en la elección de obras,

UN FOLLETIN DIARIO
escrito ó traducido expresamente para nuestro perió­
dico, y del más vivo interés dramático.

Publicaremos además, de modo que pueda encua­
dernarse, una hoja de

NOVELA SEMANAL
distinta de la del folletin diario y también original, ó 
no conocida antes en España.

Esta hoja de novela se publica los domingos, desde 
el dia 8 de Marzo.

El principio del. periódico estará siempre destinado 
al suceso ó cuestión de interés raás palpipante, cual­
quiera que sea su índole, ya se trate ile materias polí­
ticas, ya de asuntos y hechos que otras publicaciones 
suelen relegar á término secundario.

Además do la sección política y tie la militar, con­
tendrá El Resumen todas aquellas que un periódico 
moderno debe cuidar con sumo esmero si quiere servir 
bien los intereses del público.

CRONICAS MADRILEÑAS
- reflejo de lo más notable y saliente que ofrezca la vida 

de Madrid, á la vez que revistas de artes, salones, di­
versiones públicas, etc.

DIARIO BE ra CmiAL
destinado á recoger y presentar en la forma más in­
teresante y verídica todo lo relativo á tribunales es­
pañoles y "extranjeros, los procesos notables, las notas 
taquigráfleas de un juicio oral y cuanto se relacione 
con esta materia.

EL RESUMEN EN PROVINCIAS 
será el título de la sección donde expondremos todo 
lo que afecte á los intereses generales de las provin­
cias y pueda contribuir á su progreso, así en el orden 
intelectual como en el económico.

Uno de los fines que con esta sección se proponen 
los fundadores y redactores de El Resumen, e.s dar 
idea de cuanto se hace fuera de Madrid en beneficio 
lie la cultura y prosperidad de la patria, y contribuir 
á que salgan del olvido aquellos españoles dignos de 
ser conocidos y estimados, hijos del trabajo que hon-

Madrid, un mes..........................................
Provincias, un trimestre............................
Europa (Union Postal) id.............................
Estados Unidos de América, Cuba y Puerto

Rico......................................... ..............
Para los demás países.................................

El pago de la suscricion debe ser siempre antici­
pado.

En Madrid, á la presentación del recibo.
En provincias, enviando letra de fácil cobro, libran­

za ó sellos de 5 céntimos en adelante.
Las cartas que contengan .sellos deben venir certid­

eadas.

Para el pago de anuncios y toda clase de insereio- 
ne.? no gratuitas, admite la Administración de hi. Re­
sumen los recibos de suscricion en el 20 poi* 100 de su 
valor, siempre que dichos recibos pertenezcan á un 
solo abonado, y que la cantidad que en esta forma se 
satisfaga no exceda de la tercera parte del pago.

Los número.s sueltos, aunque lleven alguna hoja mis, 
ó sean dobles, como podrán serlo algún dia que las 
eircunsfanctas lo exijan.

ffí 
O

Venta de números.
Las personas que deseen encargarse en provincias 

de la venta de paquetes y números de Kl Resumen, 
encontrarán en este servicio tanta utilidad como pu­
diera ofrecerles cualquier otro periódico, y facilida­
des especiales.

Dirigiéndose al Administrador, D. .1. G. Martin, les 
daremos á conocer oportunamente las condiciones de 
venta.

Para que nuestro servicio de noticias no carezca de 
ninguno de los elementos que la necesidad de tener al 
público pronto y bien informado exige de un periódi­
co, El Resumen ha montado en sus oficinas una esta­
ción telefónica que nos permite aprovechar hasta los 
últimos momentos.

Tés.—Cafés.—Sopas I
Dirección, PALMA, 8, Madrid. 

Se expenden en todos los principales estableci- 
( mientos de España._________ _______________

I 5 PESETAS

MARMOLEJO

en la última Exposición Universal de Paris de 1878

24 RECOMPENSAS INDUSTRIALES'
por el mérito y superioridad de sus productos 1

Inmejorable para combatir con éxito las anemias, clo­
rosis, desarreglos menstruales, dispepsias, catarros del 
estómago, vexicales é intestinales, bilis, gastralgias, fie­
bres intermitentes, crónicas, convalecencia de fiebres 
graves, cólicos nefríticos y hepáticos, cálculos y areni­
llas, diabetes, sacarina y otras enfermedades del estóma­
go, bazo, hígado, riñones y vías urinarias.

Éstas agua.s pueden tornarse en todo tiempo, y se ven­
den en las buenas farmacias á 3, 4 y 5 r.s. botella, y por 
cajas, pidiéndolas á la dirococion, donde se facilitan .Me­
morias y prospectos, SERRANO, 35, MADRID,

tor, Ni-, Basterra. Se reciben «^^^¿^^ ^^ libro., - Desea

• est» pla^a Ûinteinos Y ,•,.’ otra cualquiera en oficina de 
especiales^ p s casa de comercio ó partie u- 
cnnrocaíorzys. Garantía 32 j^^_ responsabilidad,
anos de existenciy San ¡Dirigirse en carta á R. Cos- 
nardo, 41, Madrid, j^^^^ Argensola, 22, estanco.

ÁNÜNCieS Ï EECUMOS

ESQUELAS DE DEFUNCION ¡
Siendo lo.? periódicos de la noche los más á pro- 

pó.sito para la publicación de esta clase de anun­
cios, tanto las empre.sas 'de servicios fúnebres 
como lo?particulares podrán disponer de las colum­
nas de El. Resumen en condiciones sumamente ven­
tajosas de prontitud y precio.

La Administración de El Resumen admite las es­
quelas de defunción hasta las dos de la tarde para 
ambas ediciones, y hasta las cinco para la de Ma­
drid solamente.

Las empre.sas funerarias que deseen informes 
más detallados, pueden dirigirse al administrador 
de El Resumen, Bordadores, 3,

CHOCOLATES 
DB 

MÀB LOPEZ Ï LOPEZ 
MADRID.—ESCORIAL.

ÚNICO EN su RAMO

PRSMIABO CON LA CRUZ DE LA LEGION DE HONOR

Además de la sección ge­
neral, que ocupará el todo ó 
parto de la cuarta plana, con 
el espacio dividido en siete 
columnas, habrá una sección 
de anuncios especiales de pri­
mera plana y dos de tercera 
plana, una para editores y 
libreros, y otra para los re­
clamos.

El anunciante de Cuarta 
plana es dueño de ocupar la 
sección general en la canti­
dad y medida que le conven­
gan, sirviendo siempre de 
tipo regulador para el precio 
la division de siete colum­
nas.

Los de las otras secciones 
han de sujetarse á la medida 
ordinaria del periódico.

En cuarta plana, sección 
general de anuncios

lOCENTlMOS LINEA
En tercera plana, anuncios 

especiales de libros, mapas, 
etcétera

25 CENTIMOS LINEA
En tercera pl ana, reclamos, 

dentro del cuerpo del perió­
dico

60CENTIMOS LINEA
En primera plana, anun­

cios al frente del periódico
UNA PESETA LINEA

Esquela.? de defunción con 
arreglo à su tamaño

DE 5 A 50 PESETAS

Ruedas de hierro dulce para 
carretilla.?, las mejore? del 
mundo. Fueucarral, 82, fe­

rretería.

En Resumen tendrá varia? 
.secciones de anuncios, roela- 
nio.?, comunicados, etc.

En ninguna do ellas, ni 
por ningún precio, se admi­
tirá nada que ofenda á la 
moral ó á las buenas cn.s- 
tumbres.

Para toda clase de inser­
ciones admitirá la Adminis­
tración do El Resumen los 
recibos de su.scricion en el 
20 por 1.00 de su valor, con 
tal que sean de un solo abo­
nado, y que la cantidad que 
se satisfaga en esta forma 
no exceda de la tercera par­
to del pago.

Antigua academia Carrerai. C® traspasa una carbonería. 
civiles y militares. Direc-^Razon, Zurita, 3, taberna.

Academia de solfeo para se­
ñoritas: cinco pesetas men­
suales. Pez, 11 dupl.“, 4,.''

desclTeñtós

DE «EL RESUMEN»
Siempre que el importe de 

las inserciones que hayan de 
hacerse dentro del mismo 
mes llegue á diez pesetas, sa 
cobrará de menos

EL 5 POR 100
Llegando á veinticinco pe- 

setas
EL 10 POR 100

Llegando á cincuenta pe­
setas'

EL 15 POR 100

Llegando á cien pesetas
EL 20 POR 100

Para todo lo relativo á in­
serciones de pago, hay qua 
entenderse cop la Adminis­
tración, Bordadores, 3.

Comienza á despuntar el alba. Un fuerte vien­
to del Norte deshace las nubes que rodean los 
altos muros de la Roquette. A veinte pasos de 
la prisión y al final de una estrecha calle que 
conduce del calabozo á la eternidad, se levanta 
el fatídico aparato de la guillotina.

Los cascos de los guardias de París brillan 
, á la luz de las antorchas paseadas por los cria­
dos del cadalso. La cuchilla lanza también de 
cuando en cuando reflejos siniestros, de . acero 
bruñido. Una negra masa rodea el aparato, y 
de ella surgen rumores semejantes á los de la 
marea creciente.

Los preparativos tocan á su término: un con­
denado va á morir.

París lo sabe, y desde media noche ha corrido 
la triste noticia por la gran ciudad, que se dis­
pone para la ejecución como pudiera para el es­
treno de una opereta.

'rodos los aficionados á las fiestas de la muer­
te están allí: desde el pílluelo á la vengadora., 
que da su brazo á un gomoso. Los primeros ocu­
pan la calle; los segundos—dado que la igualdad 
es una quimera—se asoman á las ventanas de la

aza y de la calle del Padre Lachaise, alquila- 
á buen precio.

la más cercana de la prisión aparecen 
¡eres, que ríen alegremente contemplan- 

iltítud, y despues vuelven al centro de 
ion semi-alumbrada por la llama de 

el cual cuidan gravemente tres 
bogados en sendos gabanes de

curiosidad desdeñosa los comentarios sobre el 
condenado:

—¡Eh¡ Pólito, ¿crees tú que hura una pla1^• 
cha?

—¿Quién? ¡El! Un hombre que ha sacado los 
piés del presidio despachando tres guindillas... 
No hay peligro. Subirá á la abadía, de las Cinco 
piedras como si fuera al gallinero del Ambigú.

—¿Qué dicen?—pregunta el caballero más grue­
so á su compañero de ventana.

—¡Galla! Es verdad; tú sabes el francés, pero 
no entiendes el argot—responde el otro riendo.

—El argot es, según creo, la lengua de los la­
drones. ¿La entiendes tú, Marcelo?

—¡Diablo! Ya sabes que soy parisiense; por lo 
tanto no es extraño que, aun despues de pasar 
diez años seguidos á tu lado en las minas de Ca­
lifornia, recuerde á mi vuelta todos los dialec­
tos de mi país, la lengua verde inclusive. ¿Quie­
res saber lo que decían esos canallas? El uno 
preguntaba sí el condenado desfallecerá á vista 
del patíbulo, y el otro respondía que, quien se 
evade de presidio matando tres gendarmes, va 
á la guillotina tan impávido como al paraíso de 
un teatro.

—Bonito diálogo—murmuró Domingo.
—Señoras ralas—dijo en esto uno de los go­

mosos á las que acaban de instalarse en el bal­
con de al lado—declaro que la fiestecilla es de 
lo más estúpido que se conoce. Hace un frío de 
mil demonios. Bajo palabra de honor, sólo á Co­
ralia se le ocurren ciertas cosas.

—Te prohíbo quejarte—dice la señorita Cora- 
lía.—Mira cómo Ernesto no se aburre.

—¡Oh! Lo que es yo, he abandonado sin pena 
una soberbia banca de bacca.rat.

—El ponche se apaga. Ayudadme á servirle- 
grita desde el fondo del gabinete el tercer ca­
ballero.

Todos desaparecen de la ventana.
—Domingo, ¿quieres que te confiese lo que 

pienso?—dice el joven moreno que vuelve de 
California.—Estas señoras y sus galanteadores, 
me producen más asco que los ganapanes que 
hablan argot.

—¡Sus galanteadores! Pues creo que conoces 
á uno por lo menos. Ese pollo con los cabellos 
alisados como los de una mujer, ¿no es el hijo 
de tu banquero?

—¿Del baron de Gondo? A fe mía que es ¡jo-í- 
ble. pero no lo be recon ocid OyJF }

—Yo sí. Y sin embargo, no le lie visto más 
que una vez; el dia que vino comisionado por su 
padre á entregarte los 300.000 francos que pe­
diste á cuenta de tú carta de crédito. Tiene una 
de esas dguras que jamás se olvidan. Se parece 
al aleman aquél que colgaron en San Francisco 
por sentencia del comité de vigilancia. ¿Te 
acuerdas?

—.Si—respondió Marcelo con indiferencia.
De pronto cesaron todas las conversaciones.
En medio de la plaza se movia una linterna, 

semejante á un fuego fatuo. El verdugo acababa 
de subir á la plataforma del cadalso y tendía 
una última mirada á las ruedas de su máquina.

Las luces de gas comenzaban á palidecer ante 
la aurora naciente.

Bajo la ventana de los dos caballeros, y re­
costados en la muralla, dos hombres, con las 
manos en los bolsillos y la gorra encasquetada 
hasta las cejas, seguían atentamente las evolu­
ciones del verdugo.

—Ese hace su última inspección—dijo uno de 
los afleionados.—Dentro de diez minutos, á lo 
sumo... Pobre Rompe-huesos!

—¡Psch! Ya se iba haciendo viejo... Sólo esta­
ré tranquilo cuando le haya visto casarse con 
la viuda.

—Esto adelanta. Mira al notario, que va en 
busca del novio para firmar el contrato. Y ¡oye! 
¿No tienes miedo de que Rompe-huesos abra á 
últim a hora el pico?

—¡Imposible! Es un buen camarada.
—¿Quién sabe? El cura que le habla del, buen 

Dios... y que le promete un consuelo descar­
gando la conciencia. ¡Qué diablo! No tiene más 
que decir dos palabras para enviarnos á todos á 
la báscula.

—Yo no. Saldría con veinte años de sombra. 
Os indiqué el sitio, pero no estaba con vosotros 
la noche que lo liquidasteis.

—Muy bien. Cuando se trata de responder 
no has hecho nada. Por algo te llaman Pan- 
blanco.

—Lo que no impide que sin mí tu no hicie­
ras más que negocios de cuatro sueldos. ¿Quién 
organizó el robo del joyero de la calle de San 
Martin* Pues Bib!. ¿Quién acaba de descubrir 
otro negocio de primera fuerza? Pues también 
Bibi.

—¡Un negocio nuevo! ¿Dónde?
—El tio que está encima de nosotros, en la

ventana, ha recibido recientemente 300.000 Ifa- 
las de su banquero.

—¡Trescientas mil!
—Sí, viejo mió; y ya hablaremos de esto más 

despacio. Pero abramos el ojo.
Un estremecimiento corrió por la multitud. 

Los gendarmes del Sena acababan de montar á 
caballo. Aproximábase el lúgubre desenlace.

—Esto va de veras, según parece.
—Ya comienza la diversion.
—Que el pueblo vea el ejemplo.
—Aprende, Pólito.
Estos gritos y mil otros partieron á un tiem­

po de los cuatro rincones de la plaza. Despues 
sucedió á los rumores el sordo clamor de la 
espectacion.

Las vengadoras habían vuelto á su ventana.
—¡Cosa más extraña!—dijo una de las mu­

jeres, que tenía los cabellos del color de las es­
pigas maduras—me hace el mismo efecto que 
si me apretaran la cintura, y me parece que es­
toy asomada á las torres de Nuestra Señora. _

—Yo no—replicó una morena de cejas pin­
tadas.—Estuve en la ejecución de Troppmann y 
despues me marché á almorzar tranquilamente 
á la Brasileña.

—Dime, Ernesto—^pregunta la otra de color 
verdoso—¿no es tu californiano ese que está en 
el gabinete inmediato?

—El mismo, querida amiga. Es el Sr, Marcelo 
Caradoc de Colorado.

—¡Colorado! Ese es un nombre de cigarro—ex- 
clama uno de los gomosos.

—No gastéis bromas. Tiene en casa de mi pa­
dre un crédito de doce millones de francos, sin 
contar lo que posee en América.

—¡Diablo! Eso merece atención—dijo en vos 
baja la señorita Coralia.

Los de la ventana inmediata escucharon acaso 
esta conversación, pero quienes de seguro no 
perdieron una sola palabra de ella fueron los 
dos bandidos.

—Doce millones en casa de su banquero y 
trescientos mil francos en la suya—murmurá 
Pan-blanco—hé ahí un bonito negocio.'

—Es preciso estudiar eso—murmuró el otro.
Resonó una inmensa aclamación. La puerta 

principal de la Roquette se abrió lentamente.
—Comienza el quinto acto—gritó un pil hielo.
—Por fin—dice la señorita Coralia—Ya era 

tiempo; teng 3 aies helados.


